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 ID AL MUNDO ENTERO Y PROCLAMAD EL EVANGELIO  

1.1. La misión de Jesucristo Redentor, ungido con la fuerza del Espíritu Santo y enviado por Dios 
Padre para anunciar el Evangelio a todas las personas, es continuada en todo el mundo por la 
Iglesia. 

1.2. Los Misioneros Redentoristas, fieles a nuestro compromiso bautismal y a nuestra 
consagración religiosa al servicio de las urgencias misioneras de la Iglesia, hemos sido “enviados 
a anunciar la Buena Noticia a los pobres” y abandonados en todo el mundo, en especial a todas 
las personas que no conocen la salvación de Dios, según el carisma eclesial iniciado por San 
Alfonso en 1732. 

1.3. En España, los jóvenes son destinatarios preferenciales del Evangelio. Varios fenómenos 
sirven para detectar la necesidad de una evangelización de los jóvenes: 

•        la progresiva descristianización de todos los ámbitos sociales, que ha creado una 
sociedad ajena a lo espiritual y la ausencia de transmisión de la dimensión religiosa en las 
familias. La consecuencia de esta descristianización es el desconocimiento de la fe por 
parte de muchos jóvenes. 

•        la deserción y el abandono de la Iglesia de muchos de ellos, por falta de acogida por 
parte de las comunidades cristianas. 

1.4. Desde hace más de 20 años, la Provincia Redentorista de Madrid aborda la evangelización 
de los jóvenes desde la Pastoral Juvenil Vocacional Redentorista (PJVR). La celebración de la 
primera Misión de los Jóvenes en El Espino (1983) representa un hito en el compromiso 
misionero de la Provincia con los jóvenes. Este compromiso evangelizador es una prioridad 
pastoral provincial, según está recogido en diversos Capítulos y Asambleas Provinciales. 

1.5. La PJVR es el proceso misionero y evangelizador que desempeña la Familia Redentorista, 
en la Iglesia española, al servicio de los jóvenes, ofreciéndoles a Jesucristo Redentor en su 
situación concreta, un camino de crecimiento y maduración en la fe, la oportunidad de integrarse 
en la comunidad cristiana y en la misión de la Iglesia, todos los medios necesarios para su 
formación integral y su desarrollo espiritual, y el acompañamiento que ayuda a descubrir la 
vocación a la que Dios nos ha llamado.   

1.6. La PJVR está formada por todos los misioneros redentoristas y miembros de la Familia 
Redentorista implicados directamente con la pastoral juvenil en las diferentes comunidades 
redentoristas. Es una delegación provincial integrada en el Secretariado de Evangelización, 
vinculada especialmente –cuando los responsables son diferentes- a la Pastoral Vocacional. 

 



  OBJETIVO DE PJVR  

2.1. El objetivo de la PJVR es que el joven se encuentre con Cristo Redentor y su opción por vivir 
la vida cristiana en todas sus dimensiones. 

2.2. Este encuentro tiene varias fases, que jalonan las diversas etapas del proceso de PJVR: 

1º.          Convocatoria y primer anuncio 

2º.          Primer encuentro con Cristo Resucitado y adhesión inicial 

3º.          Proceso de iniciación 

4º.          Incorporación a la comunidad cristiana 

5º.          Elección vocacional 

2.3. Si se tiene en cuenta a los destinatarios, el objetivo y sus fases se concretan en objetivos 
específicos, que son retos de la PJVR al llevar la Buena Noticia del Señor al joven: 

-         Madurez humana y social: identidad, autonomía, aceptación de sí mismo, integración 
de su afectividad, personalidad sólida, visión crítica y positiva de la realidad. 

-         Madurez espiritual: experiencia cristiana de encuentro personal con el Señor, 
seguimiento de Cristo, integración vital de todos los aspectos de la fe, elección 
vocacional. 

-         Formación teológica: conocimientos básicos de la fe de la Iglesia, iniciación a los 
lenguajes y ámbitos de la fe, criterios y valores evangélicos, proyecto de vida. 

-         Compromiso eclesial: inserción comunitaria, pertenencia e implicación, responsabilidad 
y servicio, solidaridad y búsqueda del Reino de Dios. 

-         Talante misionero: experiencia de escucha de la Palabra de Dios, envío, compromisos 
personales en la comunidad, presencia en situaciones de necesidad, espiritualidad y 
misión redentorista. 

2.4. Si se tiene en cuenta a los agentes, el objetivo de la PJVR es comunicar la Buena Noticia del 
Evangelio a los jóvenes desde los jóvenes, ayudando a forjar jóvenes evangelizadores en sus 
propias realidades juveniles. 

2.5. Ya que la misión redentorista es una misión comunitaria, para poder llevar a cabo la PJVR, 
todas las comunidades redentoristas asumen esta misión como suya, y están al servicio de la 
PJVR, en la medida de sus posibilidades. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 ITINERARIO DEL PROCESO DE PJVR 

3.1. La PJVR se enmarca en la dinámica bautismal de la vida cristiana: 

-          como respuesta a la llamada de Dios a la vida en Cristo 

-         que nos incorpora a la Iglesia después un camino de iniciación y maduración en la fe, 

-         y nos compromete en la construcción del Reino de Dios, al servicio de la humanidad, 
como piedras vivas de la Iglesia. 

3.2. Además, ofrece vivir la vida cristiana con un marcado estilo misionero, según el carisma 
redentorista, que se manifiesta en una preocupación especial por las urgencias de la Iglesia y la 
proclamación expresa de la Palabra de Dios. 

3.3. Este itinerario siempre implica el acompañamiento de la Familia Redentorista a los jóvenes 
en su camino creyente, especialmente en el discernimiento vocacional de las diversas opciones 
que ofrece la vida evangélica. 

3.4. Finalmente, la PJVR da a conocer específicamente la vocación a la vida misionera 
redentorista, tanto como consagración religiosa y sacerdotal dentro de la Congregación del 
Santísimo Redentor, como compromiso laical, dentro de la Familia Redentorista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 PRIORIDADES PASTORALES DE PJVR 

4.1. La Iniciación Cristiana de los jóvenes. Hemos constatado que, generalmente, los 
destinatarios de PJVR llegan a nosotros por dos caminos diferentes: 

1º.    de procesos de Iniciación Cristiana que no se han concluido, 
2º.    de procesos de Iniciación Cristiana concluidos, pero no asumidos personalmente, sin 

desembocar en una confesión de creyente integral, 
3º.    de otro tipo de convocatorias: ofertas formativas, encuentros, misiones, convivencias, 

celebraciones puntuales, actividades solidarias, etc. 

Estos grupos de personas han de pasar por un primer momento de maduración creyente, 
adaptado a su edad y situación, en el que se ofrezcan los contenidos necesarios y las 
experiencias adecuadas para consolidar su fe, completando una verdadera Iniciación Cristiana.  

4.2. La dimensión misionera. Los misioneros de los jóvenes han de ser los mismos jóvenes (AA, 
14). El empeño de PJVR será acompañar a jóvenes para ser misioneros en su propia realidad, 
según las necesidades actuales de la Iglesia y el carisma redentorista, que es expresa y 
principalmente misionero. 

a)      Todos los cristianos somos enviados, como el mismo Cristo, a evangelizar, a llevar la 
Buena Noticia a todos los rincones de la tierra, comenzando por los más cercanos, y así 
transformar la realidad en el Reino de Dios. Evidentemente, sólo lleva la Buena Noticia de 
Cristo quien le conoce, le ama y ha sido enviado con la fuerza de su mismo Espíritu 
desde su Cuerpo, que es la Iglesia. 

b)      La transmisión del Evangelio tiene como principal vehículo el testimonio, pues el mismo 
Jesucristo anunció el amor de Dios Padre con obras y gestos, pero sobre todo con la 
entrega total en la cruz, manifestando la fuerza del servicio como auténtica novedad para 
nuestro mundo y salvación para todas las personas que necesitan una nueva vida. 

c)      Para nosotros, el anuncio misionero de la Palabra de Dios constituye una oferta para los 
jóvenes, con una triple invitación: en el compromiso comunitario (catequistas, lectores, 
etc.), en colaboración en la Misión itinerante (Equipo Misionero CESPLAM) y en la 
participación temporal en Campos de Misión (Voluntariado Redentorista). 

4.3. Una espiritualidad fuerte. PJVR quiere ofrecer una espiritualidad fuerte a los jóvenes, para 
que posean la riqueza de una vida interior profunda que se inserte en la dinámica de muerte y 
resurrección a la que somos incorporados por el Bautismo. Para ello, es necesario: 

1.      Ofertar la admiración y contemplación del misterio 

2.      Educar en el silencio y la soledad 

3.      Acompañar en el paso de la superficialidad a la profundidad 

4.      Abordar las grandes cuestiones humanas (origen, destino, fin de la vida) 

5.      Iniciar en la lectura de la Palabra de Dios como luz para la vida 

6.      Cuidar la celebración de los sacramentos 

7.      Ayudar a vivir desde la fe, y no a creer en algunos ratos de la vida 

8.      Evitar la precipitación y respetar los ritmos personales 

9.      Profundizar en las exigencias de la fe según invita la vida de la Iglesia 

10.  Situar la Eucaristía como centro de la vida del joven 

 



 

4.4. La construcción de la comunidad y la corresponsabilidad de los jóvenes. Los jóvenes son los 
protagonistas de la PJVR, además de sus destinatarios y agentes. Pero también son la 
esperanza de la Iglesia. Por tanto, no debemos suplantar en ningún caso su protagonismo. La 
comunidad redentorista debe adaptarse a las necesidades de la PJVR en la medida que lo exija 
nuestra misión evangelizadora con los jóvenes. 

a)      Para el joven de hoy, la dimensión comunitaria es difícil de afrontar, por diferentes 
causas y condicionantes. Se requiere generar estima, confianza, y cariño en el trato 
personal. Al mismo tiempo, se trata de formar grupos cristianos, como comunidad 
inmediata, dentro de la comunidad parroquial o cristiana, que sigan un proceso que forme 
en la fe y genere compromisos.  

b)      Es imprescindible que los jóvenes sean corresponsales en la tarea de PJVR, participando 
activamente en su gestión y programación. A ellos se les deben confiar la responsabilidad 
de este servicio misionero, el acompañamiento de grupos de Iniciación Cristiana y la 
participación comprometida en la marcha de la comunidad cristiana a la que pertenece. 

4.5. La solidaridad con los más abandonados y pobres. La consecuencia natural del Evangelio en 
la vida de las personas es un apasionamiento activo, concreto y arriesgado por la llegada del 
Reino de Dios.  

a)      PJVR no sólo educa en la contemplación de la presencia de Cristo en las situaciones 
inhumanas que reclaman nuestra solidaridad y compromiso, sino que además ofrece 
cauces de participación en la tarea solidaria y compasiva de la Iglesia: voluntariados, 
Cáritas, Manos Unidas, OMP, etc. 

b)      PJVR privilegia la ONGD Redentorista ASOCIACIÓN PARA LA SOLIDARIDAD como opción 
provincial que aúna los esfuerzos de las comunidades redentoristas por desechar la 
pobreza, la injusticia y la marginación, y construir un mundo mejor.  

4.6. La dimensión vocacional. Toda pastoral juvenil es pastoral vocacional, ya que acompañamos 
a los jóvenes con el fin de orientarles hacia el encuentro con el Señor, que llama a cada persona 
por su nombre y le ofrece un camino de desarrollo personal y de participación en la construcción 
del Reino de Dios. 

a)      A través de las experiencias que los jóvenes van viviendo en PJVR, se exige una clara 
invitación a escuchar la llamada del Señor y experimentar la urgencia de seguirle. 

b)      El proceso de PJVR ha de desembocar en una opción vocacional, que integre plenitud 
personal, forma de vida, desarrollo profesional y opción por la ética evangélica. 

c)      La oferta vocacional comprende todo el amplio abanico de vocaciones al servicio de la 
Iglesia: laical, familiar, sacerdotal, de especial consagración, vida religiosa, y por 
supuesto, la misionera redentorista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



EL PROCESO DE PJVR 

5.1. La PJVR ofrece un proceso a través del cual la comunidad redentorista y las comunidades 
cristianas conducen y acompañan al joven desde su situación concreta a la plena madurez 
humana y cristiana. 

Este proceso pretende integrar y coordinar todos los esfuerzos que se están realizando en este 
campo en nuestras comunidades. También incorpora la experiencia del pasado y las 
necesidades del presente. 

5.2. La dinámica del proceso evangelizador de la Iglesia exige tres etapas:  

1.      MISIONERA: destinada a los no creyentes, ofrece un primer anuncio de Jesucristo el 
Redentor.  

2.      DE INICIACIÓN: destinada a los que ya han dado una primera respuesta a Jesucristo, 
ofrece un itinerario de inserción en el misterio de Cristo y de la Iglesia, que desembocará 
en la profesión personal de la fe y la incorporación a la comunidad cristiana. 

3.      PASTORAL: destinada a los jóvenes que han concluido su iniciación cristiana, ofrece 
madurar en la fe y el compromiso, para vivir en plenitud la vocación y la misión a la que el 
Señor llama. 

5.3. El desarrollo del proceso de PJVR requiere una exposición más exhaustiva que la que 
hacemos a continuación, pero ofrecemos aquí los ejes fundamentales de cada etapa: 

1. Etapa Misionera 

•         Objetivo: conversión inicial y primera adhesión al Señor 

•         Destinatarios: 

-          jóvenes no creyentes 

-          jóvenes alejados de la fe y de la Iglesia 

-          jóvenes que han abandonado la vida cristiana 

-          jóvenes con sensibilidad por las causas humanas 

•         Agentes: 

-          Los mismos jóvenes que ya han concluido su proceso de PJVR 

-          Los misioneros redentoristas de las comunidades cristianas 

-          El equipo CESPLAM en las misiones populares 

-          La O.N.G.d. Asociación para la Solidaridad 

•         Acciones: 

-          Actividades de convocatoria a alejados 

-          Celebraciones especiales con marcado carácter misionero 

-          La misión popular 

-          Presencia en colegios, institutos y universidad 



 

-          Presencia en los ambientes juveniles de ocio y relación 

 2. Etapa de Iniciación  

•         Objetivo: profesión de fe e incorporación a la comunidad cristiana 

•         Destinatarios: 

-          jóvenes que han vivido una conversión inicial 

-          adolescentes y jóvenes que continúan en una comunidad cristiana participando 
en grupos de preparación para la celebración del sacramento de la Confirmación 

-          jóvenes que han regresado a la comunidad cristiana después de un tiempo de 
alejamiento y distancia 

•         Agentes: 

-          Los catequistas 

-          Los misioneros redentoristas 

•         Acciones: 

-          Constitución de grupos de formación 

-          Catecumenado de Iniciación Cristiana en la fe 

-          Oferta de compromisos comunitarios 

-          Celebración de los Sacramentos de la Iniciación Cristiana 

 3. Etapa Pastoral  

•         Objetivo: maduración en la fe, elección vocacional y compromiso misionero 

•         Destinatarios: 

-          jóvenes que han culminado su proceso de Iniciación Cristiana 

-          jóvenes con inquietudes de compromiso y solidaridad cristianos 

-          jóvenes en discernimiento vocacional 

•         Agentes: 

-          Los agentes de pastoral juvenil 

-          Los misioneros laicos redentoristas 

-          Los misioneros redentoristas 

-          Los delegados vocacionales de la Provincia 

•         Acciones: 

-          Constitución de grupos de formación de PJVR, siguiendo un proceso de 
personalización y maduración de la fe, que profundice en las áreas de la vida 
cristiana: cristológica, eclesiológica, moral, espiritual, solidaria y vocacional. 



 

-          Formación de grupos exclusivamente dedicados a los compromisos creyentes, 
tales como misiones, voluntariado, ONGd Asociación para la Solidaridad, etc. 

 

-          Oferta de foros y espacios de reflexión y diálogo, abiertos a una participación con 
diversas generaciones 

-          Formación del Equipo de Catequistas y Agentes de pastoral juvenil, 
acompañados adecuadamente en un proceso de fortalecimiento en la fe y las 
habilidades necesarias para su servicio eclesial 

-          Retiros espirituales 

-          Integración en la organización comunitaria de cada parroquia, santuario, 
institución o comunidad (presencia en Consejos Pastorales, órganos de 
programación, etc.) 

-          Calendario de acciones comunes para toda la PJVR  

5.4. El Equipo de delegados de PJVR de la Provincia deberá afrontar la elaboración de los 
programas y materiales que se necesitan para desarrollar el Proceso de PJVR en nuestras 
comunidades.   

  




